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Ilustración: Alejandra Santana     Texto: Luis Brito

Uno, el que espera

Uno es el que se pone bajo la gotera del tiempo y sobre los hombros siente caer los segundos,
los minutos, quizá horas que no volverán a llover. Es el que en su desespero cree ver llegar a
ese otro que no llega...

Dos, los que se encuentran

Uno es el que cree no encontrar lo que ha esperado,
o quizá no ser encontrado.

Uno es el que en realidad se para frente a un escaparate
y encuentra sobre el cristal el reflejo de alguien que
también espera.

Uno es el que se descubre en los ojos de la suerte y
el que por fin descansa: uno ya no mira un poco a
todas partes, ni arrastra desencuentros y
soledades...

Uno es el que deja de ser uno para convertirse, para
transformarse en un desconocido que sólo acierta a
decir: ¿por qué tardaste tanto?

Tres, el que se marcha

Sólo queda una banca
que relata la espera de
uno que ya se ha ido y
otro es el que la
escucha con la culpa de
saber que ha llegado
tarde, muy tarde.


